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Agrim. Ismael C. Foladori Rocca 


Los departamentos creados por Arligas 
en 1816 


Habiendo resuelto la Asociación de Agrimensores que 
el presente número de AGRIMENSURA fuera dedicado a 
Artigas, hemos creído oportuno solicitar del Director de 
Topografía Agrimensor José P. Astigarraga autorización para 
utilizar, en este trabajo, antecedentes que fueron recopilados 
en distintas fuentes, con motivo del estudio realizado por 
la Dirección sobre “Historia Gráfica de la División Poli- 
tica del territorio de la R..O. del Uruguay desde el 27 de 
Agosto de 1828 hasta la fecha” y que comprenden el ciclo 
de aciuación del Prócer. 

Queremos expresar nuestro agradecimiento al Agrimen- 
> sor Astigarraga, > POT permitirnos disponer de tan interesante 

material, que analizamos y comentamos. 


Es necesario conocer los antecedentes Es a apreciar un 
hecho: y si la acción se proyecta desde la Historia. esta afirmación 
adquiere mayor certidumbre. Sólo cuando se pk el pensamiento 
dominante, el medio ambiente. las circunstancias favorables o los 
intereses encontrados, sólo entonces, se puede aquilatar la magni- 
tud de un acto o la grandeza de una idea. 

Sentada esta premisa, es natural que evoquemos las condicio- 
nes imperantes cuando se efectuó en 1816 la primera división po- 
lítica que tuvo nuestro pafs, libre ya de la dominación española. 
Es cierto que textos argentinos hablan de la creación en 1814 de va- 
rios departamentos militares, (1) pero sus fines y la circunstancia 
de que, según entendemos, no pasara de un proyecto elaborado en 
la vecina orilla, lo alejan de nuestro propósito. 


El Proemio del Código Civil anotado y concordado por el Dr. 


Celedonio Nin y Silva comienza: “Más de un tercio de siglo te- 


¬ 


níamos ya de vida nacional libre y constituída y todavía forinaba 
la parte principal de nuestra legislación civil, la 


tn 


vetustas compila- 


ciones de leyes que nos rigieron durante la dominacién española, ` 


ia 


las que comprendían disposiciones de más de mil años atrás, dic- 
tadas para pueblos distinto 
el nuestro. Aseguraba en 1851 el Dr. Acevedo que pasaban de 50.000 


las disposiciones que, a diverso título, se invocaban diariamente; o 


os, con diferentes usos y costumbres que 


(1) VICENTE QUESADA. Historia Diplomática Latino Americana, LÛ 


1919. Tomo II, pag. 68. 
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podian invocarse en nuesiros tribunales y que era tal el laberinio 
que ni siquiera se estaba de acuerdo sobre los códigos que regían 
ni sobre el orden que respecto a ellos debía guardarse para la re- 
«solución de las causas”. (2) 


Parece imposible que después de 20 años de victorias y derro- ` 


tas, de levantamientos y de ocupación subsistieran las organizacio- 
nes, las instituciones y las leyes que rigieron durante la colonia. 
Sin embargo el hecho es exacto. Cuando podía imperar el caos; 
cuando el orden, el derecho, la ley y la justicia podían eclipsarse 
para regir la voluntad del más fuerte; se trataba de guardar celosa- 
mente las instituciones y la cultura recibida de la madre patria. 
Es que los forjadores de nuestra nación antes que revolucionarios 
eran en tealidad libertadores: buscaban la independencia america- 
na. Modificaron todo en el orden político, pero trataron de conser- 
var lo referente al orden judicial, eclesiástico, educacional y cívico. 
Recién en 1825 con la instalación de la Asamblea de la Florida, 
surge un organismo legislativo estable y permanente como para 
señalar los comienzos de muestro Derecho Patrio. Este subsistir 
de la organización hispana durante el período que evocamos, nos 
lleva a bosquejar la división territorial del Uruguay durante el 
coloniaje. 

El territorio que hoy ocupa la República era un mosaico de 
distintas jurisdicciones. La Gobernación de Montevideo compren- 
día los actuales departamentos de San José, Canelones, Montevideo, 
y parte de los de Flores, Florida, Lavalleja y Maldonado. (3) Al 
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(2) Cėdigo“de la República Oriental del Uruguay, anotado y ¡con- 


cordado por el Dr. CELEDONIO NIN Y SILVA. 1943. Pág. 5. 

(3) Revista del Archivo General Administrativo. 1885. Vol. I, :pág. 
100. “Primeramente que desde la boca que llaman del arroyo Jofré si- 
guiendo la costa del Río de la Plata hasta este Puerto de Montevideo, y 


desde él siguiendo la costa de la Mar hasta Topar con las Sierras de . 
Maldonado, a detener de Frente este Territorio; y por mojón de! ella Û 


el Cerro que llaman Pan de Azucar, y de fondo hasta las Cavezadgs de 


los Rios San José y Santa Lucia que van a Rematar a un Albardon que : 
sirbe de Camino a los faeneros de Corambres, y atraviesa la Tierra des- : 


de lą misma Sierra y parage que llaman de Cebollati, y viene a rematar 


este dicho albardón a los Cerros que liaman Guejonmi y divide las Ver: . 
tientes de los dichos Ríos San José y Santa Lucía, a esta parte del Sur, 
y las que corren hacia la parte del Norte y componen el Rio de Yy y“ 
corren a los Campos del Rio negro, y con esta Seña del dicho albardón + 
que divide las bertientes a Norte y Sur, y ha de servir de mojon por, 
la parte del fondo queda désiindaddo el Término y Jurisdicción que se-.. 


ñalo a esta Ciudad por su frente y fondo como va referido fecho ut 
supra. Pedro Millán.” 


pi 
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este hallamos la Comandancia de Maldonado y al oeste la de Co- 
lonia; al norte del Rio Negro, la Gobernación de las Misiones; en 
Rocha y Cerro Largo estaban las Guardias de Frontera. Cada una 


“ele estas partes dependían directamente de las autoridades con sede : 
en Buenos Aires. (4) Entre las atribuciones de los Comandantes 


Militares figuraba la donación de tierras a los pobladores, como 
lo vemos en los alrededores de Melo, en el Cerro Largo o en el 
Pueblo de la Fortaleza de Santa Theresa, en Rocha. En primera 
instancia, la justicia era ejercida por los Jueces Comisionados o 
por los Cabildos. 

Es muy difícil precisar la jurisdicción territorial de estos ele- 
mentos? así encontramos que muchos años después de fundadas las 
poblaciones de Colonia y Maldonado aún no tiene cabildo ni se las 
ha fijado jurisdicción respectiva. (5) (6). 

Sin embargo, los Partidos —sede de los Jueces Comisionados— 
son elementos muy importantes, son el origen de las actuales sec- 
ciones judiciales. (7) En ocasión de publicarse el Mapa de Cane- 
lones por la Dirección de Topografía, hemos visto en la Suprema 
Corte un estudio sobre la división judicial del territorio nacional 
efectuado por el Sr. Ernesto Ocampo Juanicó, donde en el caso 
particular de la 2* sección judicial de Canelones (Santa Lucía) se 
expresa que se desconoce el Decreto de creación. Hoy, podemos 
nosotros agregar que no hay decreto de creación por cuanto sub- 


(4) Archivo General de la Nación. Buenos Aires. — Sección Go- ` 


bierno. División Colonia. Legajos Criminales. į 


Relación de los 16 Partidos en que debe dividirse la Campaña de la i 


parte oriental del Río de la Plata que está fuera de la Jurisdicción del Go- 
bierno de Montevideo. 3 

En este expediente, firmado en diciembre de 1797, se demarcan 11 
partidos (distritos judiciales) en los campos situados al sur del Rio Ne- 


gro, abarcando los Dep.tos de Durazno, Trenta y Tres y parte de los : 


de Lavalleja, Cerro Largo y Florida; y 5 partidos al norte de dichb río 
ocupando el Dpto. de Río Negro y parte de los de Paysandú y Tacua- 
rembó. 

(5) RICARDO R. CAILLET-BOIS, Apuntes para la Historia de 
Maldonado, en Revista Histórica. Tomo 13 - 1942. Con las incidencias de“ 
la instalación del primer Cabildo, en 1798, según expedientes del A. E 
N. de Buenos Aires. 

(6) Escribanía de Gobierno y Hacienda. Arch. Bs. As. N° 66 - 1808. É 
Los vecinos de la Colonia del Sacramento piden Cabildo. 


(7) Ley de 6 de octubre de 1826 suprimiendo los cabildos y orga- me ; 


nizando la administración de justicia. 
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siste lo establecido para el Medio Cabildo de San Juan Bautista, 
como antiguamente se le llamaba a Santa Lucia. 

Explicado los elementos con los cuales debemos trabajar, nos 
es menester considerar la ėpoca: situarnos en el tiempo. 


Estamos en 1815; la Provincia libre de tropas extranjeras, re-. 


torna a la normalidad; Artigas, su jefe, promotor del federalismo 
y de la democracia, trata de organizarla conforme a las ideas más 
avanzadas de la época. 


Rota la organización política hispana, las poblaciones de la 
Banda Oriental están dispersas. Los antiguos vínculos administra- 
tivos —aunque parezca paradójico a la mente actual — los acerca- 
ban nfás a Buenos Aires que a nuestra capital. Hay necesidad de 
unir esos pueblos, pero para que ello sea duradero no es suficiente 
inculcarles una aspiración común por cuanto las colonias españo- 
las, pese a tener el mismo ideal emancipador, se segregaron al triun- 
far los elementos regionales autónomos. Para conseguir formar 
una unión perdurable es necesario destinos análogos, instituciones e 
intereses que vinculen y formen leyes consuetudinarias. 


Mal vista toda dependencia con Buenos Aires, Artigas buscó 
en el Cabildo montevideano el elemento unificador que necesitaba. 
De acuerdo con esta idea, el Exmo. Cabildo Justicia y Regimiento 
de la ciudad de San Felipe y Santiago de Montevideo (los nombres 
son todo un símbolo), organismo consultor de los gobernadores es- 
pañoles, es transformado en el Muy Ilustre Cabildo Gobernador 
Intendente de la Provincia Oriental. 


Sobre este tópico observa el historiador Bauzá que Artigas 


“adoptó un temperamento altamente liberal y simpático, transfi-. 


riendo dichas facultades (de Gobernador Intendente) al Cabildo 
de Montevideo, y haciendo que su elección se efectuase por delega- 


dos de todos los demás Cabildos del país, unidos a tantos otrof elec- 
tores como secciones contaba la ciudad (Montevideo) y sus fextra- 


muros. Esta novedad institucional, a más de promover entre los 
ciudadanos una preparación adecuada para la vida libre, excluía de 
todo personalismo al ciudadano encargado de la administración 
pública. Agréguese que Artigas se desprendía concientemente: de 


importantísimas facultades propias, al patrocinar la innovación,, 


porque si como jefe superior podía nombrar y destituir cuando 


o 


ge 
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lo juzgase oportuno a los gobernadores intendentes, no sucedia 
lo mismo čon los cabildos, investidos de las prerrogativas de aque- 
llos y electos a término fijo por una asamblea popular”. (8). 

> No podemos considerar el mecanismo del Congreso Electoral, 
del Cabildo Gobernador, de los cabildos locales, y sus relaciones 
con el Delegado Administrativo y con el propio Artigas, porque 
es harto complejo para analizarlo a traves de la correspondencia ar- 
tiguista. Pero nos interesa recalcar que la organización se basa en 
los estratos primitivos: tales son los pueblos, sus cabildos y su 
jurisdicción territorial. (9) 

„El Congreso efectuó los nombramientos del Cabildo Gober- 
nador; estamos a fines de diciembre de 1815. De inmediato se 
abocaron a organizar los cabildos de campaña; eran los de Maldo- 
nado, Guadalupe (Canelones), San José, Colonia y Soriano. (10). 


De la misma forma que ‘al de Montevideo se le concedió legislar 


sobre toda la Provincia, hubo necesidad de fijar los términos de 
cada uno de los cabildos restantes: por eso se dicta el siguiente 
documento: (11) 

“Para proceder con alg” örn y distinción en el importante ob- 


(8) FRANCISCO BAUZA. Historia de la Dominación Española en 
el Uruguay. 1897, Tomo III. L.“ 6, pág. 613. . 

(9) Revista del Archivo General de la Nación. Tomo 19. 1944. Pág. 
56. “...es preciso pensar en la eleccion de nuevo Cavildo Governador, y 
deseando q.e todo se haga con el mejor örn y q.e de un modo solemne se 
exprese la voluntad de los Pueblos en sus Governantes, he resuelto indi- 
car á V. S. lo siguiente: 


Que inmediatamte pida V. S. a cada Cavildo de los Pueblos ‘q.e lo- 
tengan, un Elector q.e será un miembro p.r cada una de las respectivas 


Municipalidades. 
Despues de nombrado ese M. Ile Cavdo Govor se le pasa an al 
mismo las instrucciones necesarias p.s el nombra.mto de los otros Cav.dos 


en sus respectivas ee isdicciones, q.e se verificarán en todo Enexo del : 
, 


añ trante. 


s qto tengo q.e comunicar á V. S. saludándolo con toda mi afdcciôn. y 


Quartel Gral., 10 Dicbre 1815. 
José Artigas. 
Al M. Ile Cavdo Govor de Montev.o. 
(10) SETEMBRINO PEREDA. Artigas. 1931. Tomo 5. Pág. 251: 
Transcribe el informe del Dr. José E. de Elías al Cabildo de Maldonado, 
sobre las elecciones locales. 


(11) Archivo General de la Nación. Copiador de Decretos y notas. . : 
del Cabildo de Montevideo al Gral. Artigas. Tomo I. Libro 602. Doc. 222. ` 
Sobre la nota, consultar Revista del Archivo G. de la Nación. Tor 


mo 19, 1944. Pág. 74. 
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jeto de la elece" de los Ayuntam's y Jueces de los Pueblos de 
Campaña, se ha creído (analogam'*) y determinado por este Cav“ 
Governador analogam'* a las instrucc. de V. E. dividir esta Prov“ 
en Cantones o Departam!“, tantos q!" son sus Cav< en la fra. sig'!e: 


Primer Departamento: Montevideo, su capital, extramuros has- 
ta la linea de Pefiarol. 

Segundo: La ciudad de San Fernando de Maldonado, cabeza 
de los pueblos de San Carlos, Concepción de Minas, Rocha 
y Santa Theresa. 

Tercero: La Villa de Sto. Domingo Soriano, de la Capilla de 
Mercedes y Sn. Salvador. 

Cuarto: La Villa de Guadalupe, de Panda, Piedras y Sta. Lucía. 

Quinto: La Villa de Sn. José, de la Florida y Porongos. 

Sexto: La Colonia de el Sacram', Vacas, Colla, Vívoras y R 


de Sn. Carlos. 


Este deslinde ha sido de necesidad circularlo a los pueblos de 
su comprensión a fin de no retardar por su falta de nombram'* de 
los Magistrados; Assi mismo ha acordado esta Corporac" consultar 
a V. E. si en concepto de su import“ localidad y extensión podría 
señalarse p" cabeza de Departam'” la Villa de Melo creando al efec- 
to un medio Cav** p“ su Jurisdic”. Correlativam'* para sus conocim'e: 
tendrá a bien dicernir quales, Departam'” deban formar los pue- 
blos situados ultra el Río Negro, como son Paisandú, el Salto, Belen 
hasta la linea de la Frontera. Sobre estos particulares espera este 
Cav Governador que V. E. se dignara ilustrarle p“ encaminarse 
f 
Dios gu“ a V. E.,m' as. + 
o ^-1. de Gov"*. Montevi® 27 de en° de 1816.  ' 


con acierto. 


qui las firmas de los SSres del Gov"? con la de sus pellos: 
Es copia del origin! q° se remitió al Sor. Xefe de los Orientales Dr 


José Artigs. 
(Firmado): Tabeyro 


Nota: Con fecha 3 de Feb» de este mismo año aprobó el Exmo. Sor. 
Dn José Artigas la predicha fracc» de esta Provincia en los Departamtos 


preindicados y resolvió en orden a la consulta relativa al Cerro-Largo, 
Paisandú, etc. qe pr su poca poblach se gobernasen pr Juecs sin depends 


de ningra cabeza de Departamito.” 
4 
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El criterio adoptado para los pueblos de Melo, Paysandû, etc., 
es semejante a lo que actualmente se acostumbra, en paises de gran 


extensión territorial. donde zonas de escasa densidad de población . 


quedan organizadas en forma de Territorios o Gobernaciones. | 
El propósito fundamental de nuestro artículo es analizar este 


+ > . 2 B 
documento. Hasta aquí hemos creído explicar la razón de esta di- 


visión, de su alcance. de las causas porque fuera elaborado por el 
Cabildo de Montevideo y del motivo por el cual se dejara sin or- 
ganizar en departamentos la parte norte de la Provincia. Recalque- 
mos que no es desorganización sino una prudente solución política 
pues la situación imperante en la zona limítrofe obligaba a ejercer 
una estricta vigilancia militar incompatible con las instituciones re- 
presentativas. Resta aún estudiar los límites geográficos fijados por 
el documento. 

El primer departamento es Montevideo. Muy difícil es precisar 
esos limites; desde luego debe comprender el teMeno asignado 
para “propios del Cabildo“ es decir, la zona en la cual podía la 
Corporación, arrendar eMacras y percibir rentas para su sostén; 
era el territorio encerrado por el mar, la línea del cordón, la Bahía, 
el arroyo Miguelete y la línea amojonada de propios (hoy sensible- 
mente el Cno. Propios). Nosotros creemos que el Departamento de 
Montevideo llegaba, en esa fecha, hasta el Miguelete y la línea 
amojonada de “propios”. Prolijo sería transcribir los documentos 
consultados, nos remitimos sólo al refer@te a la creación del Curato 
de San Isidro de Las Piedras por ser el más explícito y porque en 
ese tiempo las divisiones eclesiásticas concordaban con las, civi- 


les. (12) 


(12) Archivo de la Curia de Montevideo. Cajón 72. 

Creación del Curato de San Isidro de Las Pied 

Por orden del Obispo de Bu i 
Pinto, el Cabildo de Montevideo Co 
y Dn. Juan E. Durán quienes, según 
ñalan los límites entre el Curato de Canel 
Igualmente con fecha 23 de octubre de 1780 límites entre Las, 
Piedras y Montevideo: “los mojones que señalan el ejido y propios 
de esta ciudad, el arroyo Miguelete,, un semicírculo que separándoge: 
del Miguelete poco despues del Paso Real de los Carros, parte por la, 


ra 
Seb 
a 


ón de Caceres 


l de Las Piedras. 


falda que mira al pueblo, al Cerro de Montevideo Chico y va a mo- * 


rir al Río de la Plata poco más acá del Buceo. Quedando aclarado qué . 
pertenece al Curato de Las Piedrás todo lo que se comprende entre“ 
dichos mojones hasta el deslinde de Canelones”. 


Se 


tián Malfar yi 


junio de 1780 se-. 


++ 
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El segundo departamento es Maldonado. (13), En esta division 
es el ūnico gue tiene limites internacionales. Su estudio nos Neva 
primero ai Tratado de San Ildefonso (ociubre 1.9 de 1777 y marzo 11 
de 1778) por el cual se estableció como límite el arroyo Chuy, una 
línea divisoria hasta el Arroyo San Miguel, la orilla de la Laguna 
Merim hasta el arroyo Piratini, éste, y luego el albardon. que se- 
para aguas del Uruguay y del Yacuí Hasta la confluentia del Pepiri- 
Guatū en el Uruguay. Sobre la zona que nos interesa podemos agre- 
gar que como hubo dificultades entre las Comisiones de Límites 
de ambos Reinos, se estableció que el dominio portugués llegara has- 
ta el arroyo Thaim, quedando neutral — hasta nuevo acuerdo de ` 
las Cortes— el territorio comprendido entre el Océano Atlántico, 
arroyo Chuy, laguna Merim y el citado Thaim. (14) 

Los documentos de la Paz de Badajoz (junio 6 de 1801) para, 
nada plantean la situación de los territorios americdfos pese a que 
durante ese año los portugueses habían conquistado varios pueblos 
de las Misiones. 

La frontera con las posesiones portuguesas queda establecida 
en forma provisoria por el Statu-Qup de 1804 efectuado entre el 
Virrey del Río de la Plata, el Marqués de Sobremonte y el Capitán 
de Río Grande, Francisco Joao Roscio en la forma siguiente: el 
río Yaguarón, la cuchilla de Santa Tecla, el arroyo Santa María 
y el Ibicuy, incluyendo las nacientes del nê Negro y el Rincón 
de Pirahy. (15) 

El Armisticio Rademaker-Herrera, firmado en mayo 26 de 
1812 y ratificado en setiembre 13 de 1812, no da luz sobre el pro- 


(13) SETEMBRINO PEREDA. Artigas, 1931. Tomo 5, pag. 255. 

Desde esta fecha quedan comprendidos en la jurisdicción de’ V. S. 
los pueblos de Minas, San Carlos, Rocha y Santa Teresa, para, cuyo 
efecto comunicaré lo bastante a sus alcaldes. i 

Por consiguiente, con V. S. deben entenderse en los S de’ 
primer grado; por su conducto deben elevarse todos los asuntos A esta 
superioridad, y V. S. queda ligada a circularle toda orden que expida 
este gobierno referente a ellos. 

Comunicase a V. S. para su inteligencia, gobierno y cumplimiento 
en la parte que le corresponda. 

Sala Cap'tular de Montevideo, enero 25 de 1816. 

Juan José Duran. — Pedro Maria de Taveyro, secretario. 

Al muy ilustre Cabildo de San Fernando de Maldonado”. + 

(14) VICENTE QUESADA. Historia Diplomatica Latino Americana, š 
1919. Tomo II, página 15. 

(15) Id. Id. Tomo II, pag. 50. 
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blema, pues sólo expresa el retiro de las tropas portuguesas hasta 
los respectivos límites. 


El 7 de mayo de 1814, el Director de las Provincias Unidas. Dn. 
Gervasio Posadas firma un decreto creando la Provincia de Mon- 
tevideo y el 5 de noviembre del mismo año, se establecen los 6 
departamentos militares ya citados, expresándose que Maldonado 
linda por el este “hasta la línea limítrole de los portugueses” y 
por el sur “la costa del mar comprendidas entre la barra de Solís 
Grande y Castillos”. (16) 


Resumiendo, desde 1777 a 1812, la zona fronteriza que estudia- 
mos no sufrió alteración, aún cuando es muy probable que los por- 
tugueses se establecieran en el territorio neutral. (17) De todos 
modos en enero de 1816 los patriotas ocupaban los fuertes de Santa 
Teresa y San Miguel —que fueron luego tomados por las tropas 
portuguesas en agosto del mismo año— por lo que llegamos a la 
conclusiór? de que el límite internacional entre el Océano Atlántico 
y la Laguna Merim era de hecho y de derecho el arroyo Chuy, una 
línea divisoria al arroyo San Miguel y éste hasta la laguna Merim. 


Finalmente debemos considerar la superposición territorial que 
implican los límites expresados en los documentos del Cabildo de 
Maldonado (18) y del Curato de Minas (19). Lo cual no es extraño, 
debido al escaso conocimiento topográfico de la época y sobre todo 


(16) Id. Id. Tomo II, pág. 69. 

(17) Id. Id. Tomo II, pág. 59. 

(18) Escribanía de Gobierno y Hacienda. pp N.? 128/1814 
Antecedentes de Maldonado, a foja 9. 

“Finalmente implora este Ayuntamiento de la alta clemencia di 
V. Magestad que con la real confirmación a que aspira, se apruebe y 
selle el territorio señalado a su jurisdicción ordinaria de o, conoci 


e 


a los términos en que la ejercieron los comandantes militares, conocie: 
do por límites el arroyo Solís Grande, que dista de esta ciudad c 
mo 10 leguas, extendiéndose en el curso de éste hasta su nacimiento eh 
el Cerro del Berdum y de aquí rumbo derecho a la cuchilla nombrada 
Carapé que se incorpora con la otra distinguida con el nombre de 
Grande y que sirve de origen y principio a los gajos del famoso arroyo 
Cebollatí, donde termina quedando las mismas conocidas con el nom- 
bre de esta ciudad en el Territorio de su jurisdicción”. 

(19) Archivo de la Curia de Montevideo. Cajón N.? 37. 

Expediente obrado para la erección de nuevos curatos en los Par- 
tidos de la Vanda Oriental nombrados la Ssma. Trinidad de los Porongos, 
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División de la zona sur de la Provincia Oriental en 6 departamentos. 1816. 


a gue estamos comparando dos organizaciones distintas como son 
la eclesiástica y la política, que en general sus límites territoriales 
coincidían, pero que en casos especiales no sucedía así. 


Minas fué fundada en“territorio perteneciente al Gobierno de 
Montevideo lo que se expresa de un modo absoluto en el acta del 
Cabildo de Montevideo de fecha 23 de octubre de 1787 (20) y en la 
exposición del Cura de Guadalupe para saber si Las Minas están 
dentro de la jurisdicción de Montevideo, año 1786. (21) Sin embar- 
go por las divisas fijadas en la nota 19, extiende su territorio a la 
otra vertiente de la cuchilla Grande, hasta el Godoy y el Aiguá, en 
territorio de Maldonadp. Esta ampliación del curato, se podría ex- 
pličar pensando en la distaricia y dificultades que tendrían los po- 
bladores de esa zona para comunicarse con Maldonado o San Car- 
los y también en el aumento de la congrua del cura de Las 
Minas. La jurisdicción creada en 1816 podría tener por límites, 
en esa zona, aproximadamente, los señalados por la ley N? 158 de 
16 de junio de 1837, pero el documento de la nota 19 está redactado 
en tal forma que a primera vista parece indicar los que rigen para 
Lavalleja desde los decretos de junio 17 de 1879 y marzo 3 de 1885. 


Recordando que desde la independencia, los límites departa- 
mentales de Colonia y Soriano no han sido modificados, podemos 
fijar su situación de acuerdo con la actual. Los documentos referen- 


Paisandú, Cerro-Largo, San José, Concepción de Minas, Luján del Pin- 
tado y Partido de Entre-Ríos Yi y Negro. Foja 68 y sig. 

Por auto de fecha 8 febrero 1805 del Obispo de Buenos Aires Dn. 
Benito de bué y Riega, aprobado por el Virrey Sobremonte el mismo 
día, se crean los 7 curatos nombrados, determinándose para el 5to. Çon- 
cepción de Minas que sus linderos serán: 

“los arroyos Godoy, Leyguá, cuchilla de Marmarajá y San Francis- 


co y arroyo de Mataojo que entra en el Solís Grande y el arroyo Sa- 


randí que entra en el mismo Solís desde su nacimiento en la cuchilla 


que media entre éste y el arroyo Sta. Lucía, linea recta a la barra de 


Casupá...” 


(20) Archivo G. de la Nación. Acuerdos del Extinguido Cabildo de ` 


Montevideo. 1942. Tomo 17. Pág. 237. 


(21) Archivo G. de la Nación. Fondo Museo. Caja 147. Carpeta ` e 
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tes a Colonia (22) no son explícitos. La jurisdicción de Soriano (23) 
-—que encontramos también en los informes sobre sus Partidos (24) 
expedidos a raíz de la organización de la justicia en 1826— presen- 
ta un punto que debemos explicar: el Rincón del Perdido. Dolores 
fué fundada en el territorio correspondiente a Buenos Aires (Par- 
tido de Vívoras) cuyo Juez Comisionado, en un informe del año 
1776 (25), hace apreciaciones sobre el Rincón del Perdido, ocu- 
pado entonces por hacienda de las Temporalidades (bienes inter- 
venidos, de la C. de Jesús). Por esa razón pensamos que la región 
quedó fuera de las jurisdicciones limítrofes, incorporándose luego 


a Soriano. 
% + 


> . 

(22) Escribanía de Gobierno y Hacienda. Arch. Bs. As. N.? 66-1808, 

Los vecinos de la Colonia del Sacramento piden Cabildo. 

“Consideran los suplicantes que no se presenta inconveniente alguno 
para la erección de esta Villa por ser interesante, pues el obstáculo que 
pudiera ofrecerse sería el señalamiento de territorio para su jurisdicción 
pero éste se halla deslindado pues lo está” el de Santo Domingo de So- 
riano y el Pueblo de San José desde cuyos límites son los terrenos que 
deben componer la jurisdicción de nuestra Villa hasta la costa del gran 
Rio de la Plata y aunque es verdad que estos terrenos asi demarcados 
corresponden a la Capital de Buenos Aires...” 

(23) Archivo General de la Nación. Libro N.? 70, foja 74. 

Títulos de la Villa de Soriano. 1802. 

“La merced de las tierras que poseían (los indios) antes de con- 
vertirse comprehendido bajo los linderos siguientes. De la voca del Rio 
San Salvador al Arroyo que se llama de Maciel y de éste hasta el desa- 
gúe del Arroyo grande en el Río Negro y de aquí aguas abajo hasta su 
unión con el Uruguay”. 


(24) Archivo General de la Nación. Caja 650, Carpeta 3. 


Informe del Cabildo de Soriano al Gobernador Provisorio Dn. Joaquin ; 


Suarez el 20 de diciembre de 1826. 

“La extensión de esta jurisdicción siempre fué desde la bo 
cadura del arroyo San Salvador, en el Uruguay, tirando al Sureste, hasta 
encontrar las puntas del Maciel que dilataran 13 leguas poco mas o 


menos y dirigiéndose al Este hasta encontrar el Monzón que habrá 10 : 


leguas y siguiendo la costa del arroyo Grande al Noroeste hasta su 
desembocadura en el Río Negro cuya distancia podría ser de 14 leguas”... 
“La jurisdicción de San Salvador o pueblo de Dolores es desde la 
desembocadura de este arroyo por el Norte, tirando al Sur sobre la: 
costa del Uruguay hasta el arroyo del Sauce que habrá 6 leguas y y de 
allí tirando rumbo al Este hasta el arroyo de Monzón”. + 


(25) Archivo General de la Nación. Buenos Aires. an Come 


lonia. Sección Gobierno. Tribunales. M legajo 12, Exp. 10. F 


Informe del Comisionado de Vivoras D. Gerėnimo Monson sobre | 


una mensura. 
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Reَspecto al departamento de Guadalupe carecemos de datos hê 
precisos. (26) i 

Por último, el departamento de San José estaba integrado por 
las jurisdicciones de Porongos, Florida y San José. (27) Conoce- 
mos también la división én partidos, existente en el departamento 
en 1826, es decir#10 años después de la época que estamos estu- 
diando. (28) 4 

El documento de la nota 27, respecto al Curato del Pintado, # 
es muy impreciso, pese a lo cual fué considerado al estudiar (29) 
las modificaciones que implanté la ley N° 561 del 23 de octubre 
de 1857 al departamento de Florida. 

Deciamos impreciso, por cuanto no esta bien determinado a 
qué curato pertenece a zona comprendida entre el arroyo Timote, 
río Yi, cuchilla Grande y su ramal hasta las nacientes del Timote; 


(26) Archivo General de la Nación. Caja 650. Carpeta 5. 
Informe del Cabildo de Guadalupe de noviembre 28 de 1826. 


Registro Oficial del Gobierno de la Provincia Criental. 1827. Tomo 1. 

Decreto de enero 16 de 1827 nombrando Jueces de Paz en los de- 
partamentos de Canelones, Maldonado, San José, Soriano, etc. % 

(27) Archivo de la Curia de Montevideo. Cajón 37. 

Expediente obrado para la erección de nuevos curatos en los Partidos 
de la Vanda Criental nombrados Ssma. Trinidad de los Porongos, Pai- 


. sandú, Cerro-Largo, San José, Concepción de Minas, Luján del Pintado 


y Partido de Entre-Ríos, Yi y Negro. Foja 68 y siguientes. 


Por auto de fecha 8 febrero 1805 del Obispo de Buenos Aires Dn. 
Benito de ué y Riega, y aprobado por el Virrey Sobremento el mismo 
dia, se crean los 7 curatos expresados, señalándose: 


“en el Partido de Porongos con la advocación de la Ssma. Trinidad, el 
qual curato tendrá por linderos y demarcación el arroyo Grande, el Yi, 
Timote, Cuchilla Grande y Chamiso...” E 
“También eregimos un nuevo curato en el Partido de Sn. Joseph 
con esta advocación y le se lata por 
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sin embargo, como los dos curatos limitrofes, Durazno y Cerro 
Largo, están bien definidos, y como los departamentos que origi- 
naron, entre 1820 y 1834, mantienen esos mismos límites, no queda 
otra solución que adjudicar a Florida, la jurisdicción de la zona 
que mencidnamos. F 

Es un error pensar ‘que todo lo que estamos reseñando son 
sólo hechos históricos sin mayor trascendencia. Este esquema de 
administración política que apenas bosquejamos tiene facetas per- 
durables. En lo geográfico: quedan los dos departamentos del lito- 
ral, Soriano y Colonia, cuyos límites, repetimos, están determina- 
dos por la divisign política del año 1816; en lo institucional: fueron 
los priméros pasos hacia la implantación de esos ideales democrá- 


ticos que constituyen para nosotros, hoy, nuestro orgullo y nues- 
2 ) 


tra mayor gloria. 
Montevideo, setiembre de 1950. 
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